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En el siglo xvi, cuando llegaron 

los españoles, el gran lago de 

la cuenca de México, formado 

por cinco lagos, constituía un 

sistema de manejo de las 

aguas por la elaborada in­

fraestructura hidráulica mexi­

ca. El lago de Chalco, el quinto 

lago, se observaba desde las 

montañas del suroriente en 

todo su esplendor y, en medio 

de éste, la isla de Xico. El pe­

queño cono volcánico era par­

te del conjunto de volcanes 

que producían un paisaje es­

pectacular para los expedicio­

narios españoles quienes se 

preguntaban si lo que veían 

sus ojos era un sueño. Entre 

bosques de oyamel, pino, enci­

no y ahuehuetes corrían ríos 

cristalinos formados por los es­

cuantas décadas, los campos 

agrícolas de la ciudad cedieron 

su espacio a la construcción de 

avenidas, viviendas y fábricas. 

Los lagos poco a poco se se­

caron, entre ellos los lagos de 

Chalco y Texcoco, dejando al 

descubierto el suelo lacustre 

y salitroso que con el viento 

provocaba grandes tolvaneras. 

La agricultura y ganadería 

aprovecharon la desecación 

para ocupar el espacio seco 

en donde crecieron pastos y 

se podían cultivar maíz y algu­

nas hortalizas. Los ríos fueron 

entubados y las ciénegas de­

secadas con obras hidráulicas. 

El crecimiento de la capital 

atrajo migrantes de toda la re­

pública, provocando un cintu­

rón urbano en sus periferias. 

Pronto hubo que decretar zo­

nas de reserva natural para la 

ciudad. En el gobierno de Lá­

zaro Cárdenas se decretaron 

diversos Parques Nacionales: 

Magdalena Contreras, Cerro 

del Judío, Fuentes Brotantes 

de Tlalpan, Ejidos de Xochimil­

co y Tláhuac, Cerro Santa Ca­

tarina, Cerro de la Estrella, Ce­

rro de Guadalupe y Corredor 

Ajusco-Chichinautzin. Hacia el 

de 

El quinto lago de la cuenca
de México 

memoria de la naturaleza

de la cuenca

currimientos del Chichinautzin 

y el deshielo de las montañas 

de la Sierra Nevada.

Chalco, cuyo significado en 

náhuatl es “en el borde del la­

go” fue empleado para desig­

nar a los pobladores del lugar: 

los chalcas. Desde el siglo 

xviii, la cartografía reconoce el 

nombre de lago de Chalco, ro­

deado de poblaciones impor­

tantes como Mixquic (en la 

casa del mezquite), Tláhuac 

(en el lugar de quien cuida el 

agua) y Xochimilco (lugar o 

tierra de las flores) todos es­

tos pueblos dedicados a la 

agricultura, pesca  

y caza.

Al paso de los siglos, el 

lago fue desapareciendo a 

causa del crecimiento de la 

ciudad  

y de los planes de desecación 

para ampliar las zonas de cul­

tivo que ocurrieron entre 1827 

y 1908. Quizá para los capita­

linos que nacieron a mitad del 

siglo pasado aún queda en la 

memoria el proceso de entu­

bamiento de los últimos ríos y 

la desecación de los arroyos, 

canales y de los remanentes 

de los lagos del valle. En unas 
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último tercio del siglo, surgie­

ron ciudades como Nezahual­

cóyotl, Aragón, Ecatepec, Tlal­

nepantla y Ciudad Satélite.

Reubicaciones y efectos

En 1985 la ciudad sufrió los 

daños del sismo más mortífero 

que haya vivido y los habitan­

tes del centro se reubicaron 

hacia la periferia, 

particularmente en la zona sur, 

con lo que la ciudad creció 

aún más y los parques nacio­

nales perdieron territorio. Las 

nuevas colonias y fracciona­

mientos requirieron servicios y 

agua potable, provocando la 

construcción de miles de po­

zos de extracción de agua, 

afectando el acuífero y cau­

sando la desecación de los 

manantiales del sur de la ciu­

dad. En 1944 el valle de Méxi­

co contaba con 75 pozos de 

200 metros de profundidad, 

cuarenta años después ya se 

habían perforado 3 537 pozos. 

Debido a las características 

geológicas del subsuelo, el 

desplazamiento del agua pro­

vocó hundimientos denomina­

dos subsidencias de grandes 

extensiones.

En Tláhuac, al suroriente de 

la ciudad, en lo que había sido 

el lago de Chalco se constru­

yó una cadena de pozos para 

abastecer la zona conurbada 

de la ciudad de México. En 

1988, las parcelas de maíz y 

hortalizas y la zona lechera de 

Tláhuac eran las principales 

actividades económicas pero 

el lago había desaparecido. En 

los primeros años de la déca­
da de los noventas, los munici­

pios de Cuautitlán-Texcoco y el 

valle de Chalco tuvieron un cre­
cimiento urbano causado por la 

fuerte migración hacia la zona 

metropolitana de la ciudad de 

México y a la creación de la co­

lonia Solidaridad Chalco, impul­

sada por decreto presidencial 

en la administración de Carlos 

Salinas de Gortari.

El cambio de uso de suelo 

promovió la urbanización, des­

plazando las actividades agríco­

las y ganaderas de la región, 

aumentando además la 

demanda de agua potable, has­

ta llegar a ocho metros cúbi­

cos por segundo en 1988. 

En los siguientes años se 

presentaría una mayor de­

manda de agua subterránea y 

los problemas de hundimien­

tos en el suelo se acentuarían, 

poniendo en riesgo las casas. 

El hundimiento en el valle de 

Chalco pasó de cuatro metros 

anuales en 1984 a ocho me­

tros anuales en 1991. Con ca­

da temporada de lluvias las 

inundaciones fueron más fre­

cuentes y sin drenaje el agua 

se estancaba en grandes 

charcos hasta que se formó 
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un nuevo espejo de agua que 

prevaleció aun en temporada 

de secas; muchos agricultores 

vieron como el agua inundaba 

su parcela, (figura 1).

En la última década, los es­

tudios en el valle de Chalco se 

han enfocado en comprender 

el fenómeno de subsidencia y 

su impacto en la zona, parti­

cularmente en las demarcacio­

nes como Tláhuac y en el mu­

nicipio de Chalco. Los 

estudios geológico-estratigrá­

ficos han permitido tener una 

radiografía general de la es­

tructura de las rocas del sub­

suelo, así como de su historia 
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geológica reciente. El fenóme­

no de subsidencia ha dado lu­

gar a la aparición de un cuer­

po de agua que reclama su 

espacio y se ha conformado 

un nuevo lago, alimentado de 

la lluvia y pequeños es­

currimientos. Un equipo de 

académicos de los Institutos 

de Geología y Geofísica y de 

la Facultad de Ciencias de la 

Universidad Nacional Autóno­

ma de México estamos traba­

jando en la zona para contar la 

historia ambiental de este nue­

vo habitante de la ciudad de 

México (si quieres conocer 

más sobre el proyecto te invi­

tamos a visitar en la red: lago­

dechalco-unam.com.mx).
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Figura 1. Desaparición y aparición del lago de Chalco en relación con la extensión original del lago de valle de Méxi­
co en el siglo xvi. Elaboración propia con base en la cartografía obtenida de mapas.centrogeo.org.mx.
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La extensión del lago poco 

a poco aumenta al igual que su 

profundidad y nuevamente em­

piezan a arribar las aves 

migratorias: patos, garzas, galla­

retas y pelicanos. Una colonia 

de aves acuáticas que ya son 

residentes de los tulares ador­

nan el nuevo lago de Chalco 

Tlahuac-Xico. Nuevamente los 

habitantes de la ciudad tene­




